
-¿Sab3S á quien se parece iiiuchJ'?
-Mujer, si tiene la cara tapada. No puede parecerse á nadie. 
-¡Ah, es verdadl No, no se parece.
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, ^=»lenaventurados lo.s que 
:j i^ Jescriben crónicas de sa- 
■v^^lones, porque de ellos es 

í li el reino de los adjetivos. Y 
buenos que los han usado esos 
señores cronistas al reseñar 
la  apertura de la Exposición 
de Bellas Artes y el baile del 
duque de Fernán-Nuñez.

Pero, en fin, como yo no ten­
go que hablar de trajes ni ne­
cesito echar piropos, ni voy á 

^  describir ninguna fiesta aris­
tas^ tocrática, no siento ahora la

necesidad del adjetivo dulzón 
y galante. En otras ocasiones sí que 
leo con envidiaesos calificativos que 
se aplican con una habilidad pasmo­
sa, produciendo el asombro que des­
pierta siempre todo aquello que aun 
siendo igual no se parece. (Perdón 
por este rasgo de filosofía barata.)

Yo también asistí á la apertura 
de la Exposición. Ya saben ustedes 
que allí estaban representadas to­
das las clases sociales; pero es ju s­
to consignar que la aristocrática y 
la  b u r g u e s a ^  predominaban. Algún 
periodista vió—según referencia^del 
interesado en el artículo de su car­
go—«junto al frac, la sencilla cha­
queta del estudiante.» Es verdad 
que yo vi algunas chaquetas, lar­
gas (algo largas como exije la moda) 
pero no afirmo que fueran de estu­
diantes, porque desconozco el figu- 
rín al cual se ajusta la  indumenta­
ria escolar.

Quedamos, pues, en que en el aero 
s o le m n e  tenía representación la so­
ciedad entera; desde la  e.ncopetada, 
etc., etc... hasta el humilde etc., etc. 
Quedamos del mismo modo en que 
abundaban las señoras, señoritas, 
caballeros y señoritos. Todos ellos 
gentes muy finas, muy compuestas 
y enemigas, por lo tanto, de esos 
tumultos que suelen producir los 
desharrapados.

Pero es el caso que dentro de 
aquel salón hubo empujones, arre­
metidas, asaltos de lugares veda­
dos; algo, en fin, no muy bien ave­
nido con la nunca bastante ponde­
rada distinción social. Y es lo que 
yo me digo. ¿Qué diferencia hay en­
tre  ̂el señor vestido de frac que á 
puñetazo limpio se abre paso entre 
los que presencian ó quieren pre­
senciar un a c to  s o le m n e  y el obrero 
que en la calle pide lo que le parece 
justo? Alguna diferencia hay. El 
señor de frac, campa por sus respe­
tos y al obrero le ponen un guardia' 
de orden público para que no se es­
tremezca.

En fin, que no somos muy de fiar 
los que asistimos á las s o le m n e s  
a p e r tu r a s ,  y que cuando llegue la 
ocasión, no sobrará un poco de 
guardia civil; por que ¡si vieran us­
tedes el efecto que produce ver cómo 
las personas d is t in g u id a s  corren por 
las salas de una exposición lo mis­
mo que si estuvieran en la pradera 
del Canal!

Sin embargo, confieso que todos 
salimos muy, contentos por haber 
presenciado e l a c to .  Esto de poseer 
una papeleta para fiesta donde ha 
de congregarse «lo más escogido de

:f > r - T  z  c  s
Madrid» que dicen los ya menciona­
dos cronistas de salones, siempre 
halaga la vanidad y excita el amor 
propio.

Así estaba tan orgullosa una cier­
ta conocida mía, muchacha de buen 
ver que abusa un poco de los cosmé­
ticos, y_ que fué á la Exposición 
acompañada de su mamá.

Bor cierto que á esta señorita le 
ocurrió un lance desagradable. Ha­
llábase la joven enmeJio de uno de

CARRERAS.
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—Por üa ¿cree ujted que llevará el p re­
m io ? ... ■ ■ ^

—[Oh, indudablemente F a v o r ita !  iTiene 
unos remos! ‘

--N o; si yo hablaba de los cuadros que han 
de llevar premio.

los salones luciendosu gallarda fi- 
gura y su rostro, embellecido á me­
dias por la Naturaleza y el Arte, 
cuando un joven que á su lado es­
taba admirado del gran número de 
cuadros expuestos, d ijo ;

—¡Cuánta pintura!
Y la señorita, fomentando con el 

rubor propio la obra del tocador, 
murmuró entre dientes:

—¡Qué grosero!
*

* *
¡Mañana se corta la coleta F ra s­

cuelo! No es cosa de poner tules 
negros á la bandera nacional, pero 
tampoco es cosa indiferente.

Frascuelo cumplía una misión 
vaya! Desempeñaba en el mundo 
)apel más importante que algunos 
lombres e m in e n te s ,  por muy acadé­

micos que sean.
Yo soy aficionado á los toros;

quiero decir que me gusta ver lidiar 
reses bravas. Se ven en esa fiesta 
algunas barbaridades, pero tam­
bién fuera de la plaza de toros sue­
len contemplarse. La barbaridad no 
tiene espectáculo fijo. Hay cierta 
grandeza y cieñ a hermosura en el 
torero que pasa con arte y se mete 
en la cuna por derecho y en corto. 
Algunas almas sensibles protestan 
de la  f u n c i ó n  b r u ta l]  cada uno tiene 
derecho á protestar de lo que no le 
peta. A mi me gustan las funciones 
taurinas, lo digo con franqueza, y 
por eso lamento que Frascuelo se 
dedique ahora á ver los toros desde 
la barrera.

Ya sé me criticarán algunos tau- 
rófobos. ¡Qué demonio, la sensibili­
dad tiene manifestaciones muy di­
versas! Yo conozco á uno que es ca­
paz de pegar á su padre, sin la me­
nor alteración, y que no puede ver 
como Salvador hiere áun cornúpeto, 
sin que los nervios le salten lo mis­
mo que las cuerdas de una guitarra 
cuando se aprietan demasiado las 
clavijas.

¡Frascuelo se retira á la vida pri­
vada! En la corrida de su existencia 
logró muchas palmas y mucho dine­
ro. Al sentarse en el estribo agobia­
do ya, re.suenan en sus oídos los ru­
mores de una gran ovación. Supo 
t r a s te a r  perfectamente á la desgra­
cia, r e c ib ie n d o  en toda regla á la for­
tuna.

Por supuesto que ciertas costum-' 
bres deberían generalizarse. Supo- 
niendo que el Congreso fuese una 
plaza de toros, ó mejor dicho que la 
plaza de toros fuese un Congreso, 
podríase celebrar en él la despedida 
de los oradores á quienes unas tem­
poradas hubiese aguantado el pú­
blico.

La despedida de un torero se sim ­
boliza con el corte de la coleta; la del 
orador la to  podría simbolizarse con 
el corte de la lengua.

¡Hermoso espectáculo! Los tendi­
dos, digo tribunas, llenos de gente. 
Los peones ó diputados de la mayo­
ría en sus puestos, y el presidente 
preparado para hacer la señal. Lue­
go el orador, cansado de dar largas 
á los asuntos con sus discursos, pro­
nunciaría la oración última de su 
vida; la última brega, como quien 
dice.

«Señores diputados. Mi lengua 
estuvo siempre á vuestro servicio; 
para vosotros, la soltó. Hoy, abru­
mado de laureles, rendido por las co­
gidas sin facultades, quiero descan­
sar y me la corto. Que Dios conceda 
á los que me sustituyan el mayor 
desparpajo, aquellos que los escu­
chen la mayor paciencia...»

Después llegaría el momento su ­
premo: Una operación quirúrgica; 
la amputación de la lengua.

Y,.por último, elex-orador agitan­
do los brazos saldría de la Cámara, 
recordando sus pasadas penas, como 
el diestro que abandona ei redondel 
después de haber demostrado que 
aun tiene arte y bríos para dedicarse 
al toreo.

J .  F n á N C o s  R o d r íg u e z .
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E L  Ú LTIM O  G O LPE

,I)E ACTL'AUDAD.)

Frascv.elo se va; ¡oh doloi'l 
y  al retirarse Frascuelo  

. nos quedamos sin el pelo
(  N yL. de un soberbio lidiador.

AkWs../v^^. L i hermosa fiesta taurina.
r.con golpes como el presente.
>\a precipitadamente 

‘Lá.'su decadencia y  ruina,
y  no habciin de transcurrir 

muchos días, en verdad, 
sin que ta l conlrariedad 
comencemos á sentir;

pues habrá que ir renunciando, 
ya que sucesor no veo,

' / /  ii ese peculiar toreo
de los quites aguantando;

de pegarse en el testuz; 
de cambiars e en la cab.'za 
y de meter con certeza 
el estoque hasta la cruz;

á más de hacer estallar 
repetidas explosiones 
de entusiasmo, en ocisiones 
de recibir ó aguantar.

Todo esto va de él en pos, 
sumiéndonos en apu ros .. .
<‘n unión de seis mil duros 
que vale su último adiós, 

y  que es cantidad sin duda 
corta para recompensa 
de carrera tan extensa, 
tan peligrosa y  tm  ruda;

pero que, por otra p irte , 
hay que ver esos dineros, 
que hoy en día, caballeros, 
no hay oficio, ciencia ó arte  

que dé esa suma completa 
á nadie que los cultive, 
y que solo se concibe 
c-oríííHtíúse la coleto;

y  yo prometo, con creces, 
que si un alma bienhechora, 
me la ofrece desde ahora, 
p u e s .. .  me la corto  cien veces.

Mariano del T odo y IIeruero .

Retazo.
Cuando estaba con ella en relaciones, 

al contemplar sus dientes 
todos tan diminutos y  bonitos 

y  blancos cual la nieve, 
yo de cariño me volvía loco 

y  exclamaba mil veces;
¡Por sus dientes, que tanto me entusiasman, 

me caso solamente!
Hoy que es ya mi m ujer la que era novia, 

y  que juró quererm e 
al m irar lo que come, me pregunto:

—¡Ay' ¿Por qué tendrá dientes?
J .  R odao .

DEL AMOR
-2" L O S  C i ^ I S T ^ L E S

usebio B lasco  escrib ió  D e l a m o r  
 ̂y  la s  p a ta t a s  f r i t a s .

¿Por qué no he de escrib ir  yo  
Del. a m o r  y  lo s  e r i s ta l e s f  

M ás e x a c ta  e s  aquí la  an a log ía , y  
m á s sim pático  el asunto .

...Y otra vez con el a la á  tus cristales 
jugando llam arán. '

N o e s  de e s to s  c r is ta le s  de lo s  que 
vo y  á  hablar, n i tam poco de aque­
llo s  otros que h izo céleb res un a ro­
m an za, m uy de m oda hace d iec is ie ­
te  ó d ieciocho a ñ o s en  toda la  E sp a­
ñ a  cu rsi, y  que em pezaba así:

A través de m is cristales, 
de m is flores á tra v é s ...

Y m ucho m enos, dejando á  un  
lado la  v idriería  sen tim en ta l, he de

-CU -

c

iv"

Y

—Y ¿usted cree que -efectivamente se la 
corta?

y>i

\

—Dios mío ¡que se la corta, que se la cernta!

4

—¡Se la cortó!

m eterm e en honduras quím ico-afec­
t iv a s , com o aquellas de la  e r i s ta l i z d -  
Cíon, que tan m ag istra lm en te  trató 
e l autor de L a  C a r t u j a  d e  P a r m a  y  
R o j o  y  N e g r o .

A n tigu am en te  pintaban c ieg o  al 
Am or; pero com o en todo se  adelan­
ta  y  p rogresa , el niño de la  venda  
ha recobrado en n u estros tiem pos la  
v is ta , si. b ien con lim itac ion es (UmU 
te d  c ie w , que d iría  M ansi, s i  su p iera  
in g lés).

O gaño el Am or es  m iope, y  com o  
v iv e  á la  m oderna, u sa  f i n t - g l a s s .

E sto s  son  los c r is ta le s  que yo  
quería  sa c a r  á relucir; y  m e refiero  
so lam en te  á  los que a liv ia n  la  cor­
tedad de v is ta , dejando á  un lado 
lo s  que rem edian la  v is ta  can sad a , 
porque

á hablar no me dispongo 
dcl amor del setentón; 
e s e . . .  ique compre el ja b ín  
de los príncipes del ílougul

El A m or e stá  hoy en e strech a s re­
la c io n e s  con los anteojos; pero estas  
re la c io n es  varían  radical y  esen ­
c ia lm en te  segú n  el género  de e so s  
a r t e f a e io s ,  com o lo s  llam aría  e l se ­
ñor R ojo A rias.

H a y flu e  d istin g u ir  entre:
L as g a f a s ,
L os Lentes,
Y el m o n ó e a lo .
L as g a fa s  son  refractar ia s al 

am or, ó  por mejor decir, e l am or es  
refractario  á  la s  gafas; por donde se  
v é  que en  e ste  prim er caso, la s  rela ­
c io n es  en tre  los crista les y  e l am or  
son param ente n eg a tiv a s .

Los tra ta d ista s  m ás autorizados  
D e  p e r ie u l i s  e o n ju g a l ib u s  ponen en ­
tre los predestinados a l m arido que 
u sa  g a fa s .

Cam biad e sa s  g a fa s , aunque sean  
de o ro , por unos le n te s , aunque  
sea n  de e so s  que venden  por los ca ­
fé s , y  aquel peligro habrá d esap are­
cido com o por encanto , ced iendo el 
puesto  á  a tra ctivos que, s i  no son  
c ier ta m en te  los del T enorio anti­
guo, rea lzan  de un modo p o sitiv o  la  
fisonom ía  del D. Juan m oderno.

E l tipo que inspiró á M esonero Ro­
m an os su  cuadro titulado E\. a m a n ­
te  c o r to  d e  v i s ta ,  h a  desaparecido  
m erced á  lo s  adelantos de la  óptica  
y del alum brado nocturno.

Coged a l hom bre de faz m á s in te ­
lig en te  y  m á s nobles ra sg o s  Asonó- 
m icos; quitadle los len te s , s i  e s  m io­
pe, y  v e r e is  con vertirse  en  e l acto  
aqu ella  faz en un a cara  a le lad a  y 
estú p id a , por culpa de la  ind ecisión  
y torpeza de la s  m iradas.

Poned le n te s , en cam bio, á  un 
queso de bola, y  aquella  superficie  
adquirirá verdadera exp resión , has­
ta  esp ir itu a l á  v eces , y  m a lic io sa , y  
s ig n ifica tiva .

;Qué! ¡Si h asta  la s  ch u la s , n ie tas  
de la s  m ajas, aceptan y a  a l hom bre 
con len tes!

E n con tré yo  una de e s ta s , h osca  y  
zah areñ a , á  la  en trad a  de la  ca lle  
de lo s  E studios, y  hube de dirigirle  
le v e  in sin u ación .

Me co n testó  con un bufido de los  
m ás característicos; in s is t í , y  re­
plicó:

— ;.\n d e  u sté  de ah í, c u a t r o  o jo s !
— J o v e n r e s p o n d í — m e quitaré  

lo s c r is ta le s , s i usted quiere; pero 
á usted  h a y  que m irarla  a s í, con 
len te s .
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—¿Par qué bajas los ojos?
—Porque he visto un cuadro que yo creo 

que no debo ver.

■íí>

Y con peor g esto  que an tes , dijo:
—¿Eso e s  de veras?
Me consideré vencedor. Cuando 

una ch u la  dice: «¿Eso e s  de veras?», 
a sí lo  d iga con el peor ta lan te  del 
m undo, es  oue le da á  uno la  a lter ­
n a tiv a  y  pide palique.

En efecto , la  ch u la  «torció» h ac ia  
la  ca lle  de E m bajadores, y  aún no 
h ab íam os llegad o  á  la  de la s  Dos 
H erm an as, cuando y a  íbam os uno y  
otro—digo, uno y  o tra —com o dos 
h e r m a n o s .. .  de lech e.

¿Habría adelantado tan to  en  tan  
poco tiem po sin  lo s  lentes?

Claro e s tá  que no.
P u es s i de los len tes  p asam os al 

m onóculo, todo lo  que se  d iga  es  
poco para enum erar lo s  estragos  
que ha hecho e se  aristocrático  c h is ­
m e , nu nca b astan te  bien ponde­
rado.

Yo no lo  u so , pero confieso—ai 
r e v e s  de m uchos cu rsis  que a fectan  
ten er lo  por ridículo y  feo porque no 
pueden ni sab en  llev a r lo —que qu i­
s iera  ten er  la  d istin gu id a  d esig u a l­
dad en la  v is ta  que hace fa lta  y  la  
esp ec ia l configuración  de los m ú scu ­
lo s  fa c ia les  que e s  p recisa , para po­
n erm e e l m onóculo y  lograr con ól 
infin idad de m éritos que hoy no po­
seo .  ̂ ^

A dquiriría en  e l acto háb itos de 
e leg a n c ia  que estoy  b astan te  lejos  
de tener; m e revestir ía  in m ed iata-

—Buems aguas para pescar. Mañana me 
traigo ¡a caña.

Algunos pintores para que se juzgue del parecido de los retratos 
obligan al retratado ü perm anecer al lado del cuadro.

—Con franqueza ¿qué le gusta más?
—Ingénuamente ¡lo que njás me gusta son las apreturas!
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—jGuardia, guardia, que matan á ese l)om- 
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m ente de aquel aplom o y  su fic ien c ia  
que aquí conducen á  io s  m ayores  
éx ito s; reb osaría  en  aquella  saüs- 
Jacción exterior harto m ás recom en­
dable y  productiva que la  interior 
satisfacción de que h ab la  la  Orde­
nanza; y  ca u sa r ía , en  fin, entre la s  
m u jeres de buen ton o  « in m en sa  s e n ­
sación», com o d icen  lo s  n o tic iero s .

¡Oh, e l monóculo!
E l em perador de A lem an ia , que  

en lodo s e  m ete, acaba de prohibir  
su  uso á  lo s  je fe s  y  o fic ia les de 
aquel e jérc iio , y  por a lg o  habrá  
sido.-

Se conoce que M arte (y  perdone e l 
lector  lo  c u r s i de la  m etáfora) e s ta ­
ba dem asiado entregado  á  V en u s, y  
que a V enus la  ten ían  sob rad am en ­
te  h ech izad a  lo s  en ca n to s  del mo- 
noele.

Se ign ora  s i T an n h au ser  lo u s a ­
ba; pero Sí lo  u sab a , segu ram en te  
se  lo quitó para ir á  Rom a.

A la  Fó la  pintan c ieg a , b astan te  
m ás c ieg a  que p in taban an tañ o  al 
A m or. ¿ P ro gresará  com o é ste , y  
abrirá lo s  ojos? En ta l ca so , creed  
que no se  pondrá le n te s  ni m onócu­
lo, s in o  u n a s  g a fa s  verd es con guar­
dapolvo de a lam b re.

A si, a l m enos, lo s  u sa  todo d evo­
to verdaderam ente incendiado en  el 
am or de Dios.

M a r ia n o  d e  C a v ia .

■///
/'V

y '
o

m

—Cuando pase álguien por delante del cuadro en que estoy de Vénus d i que estoy m uy pa­
recida, Es una manera de hacer propaganda.

—Es tal el abuso que se hace del desnudo 
de la mujer que salgo totalmente ruborizado.

Cantares amorosos.

Soñé una vez, niña, 
que espiraba de amor en tus brazos. 
Yo quisiera soñar asi s iem pre ... 
¡morirme soñando!

Voy á describirte, niña, 
los ojos que tienes tú;
Bajo dos conchas de nacar 
dos gusanillos de luz.

Una perla  en la campiña 
me he encontrado casualmente. 
M írate al espejo, niña 
¡te debe faltar un diente

En mi sor, niña adorada, 
existe un a lta r oculto 
y en él tu imagen guardada , 
Mírame, que es tu mirada 
la limosna para_el culto.

J!)

—  149 —

Ayuntamiento de Madrid



I^OS MADRILES

vv

í / '

\- i l
-•SN» '

¡\ ■.

'y

\ LA O R U EA ’.

—No hay novedad, mi coronol.
—¿No hay novedad y  tu  coronel está con 

un dolor de muelas que rabia?

Me ha contado una gitana 
que cuando tú  estás durmiendo 
se acerca á tu cama un ángel 
y  te dá en la frente un beso.

_ 'Los amores y  las ponas 
á un tiempo el alma desgarran, 
por eso siempre lie tenido 
hecha girones el alm a.

Exclamé al verla en el templo:
]La prim era vez que he visto 
un ángel con pelo negro!

Francisco López VAN-BAtniuERGiiEM.

VAMOS PIN TA N D O
m)

se  v ió  en la  E x p o sic ió n  de 
‘̂=^París: la  p intura esp añ o la  e stá  
 ̂ a l par del arte dram ático , en  

la m en ta b le  decadencia; lo s  m aes­
tros no concurren á  lo s  certám enes  
de b e lla s  a r tes, com o s i  lo  tu vieran  
y a  hecho todo; y  en tre  lo s  d iscípu los  
h ay  com o fa lta  de fé, in d ec isión , ca­
ren cia  de rumbo determ inad o. La  

ív actu a l E xposición  e s , en gen era l. 
Ya sé  yo  que lo  prim ero que 

^ ^ ^ i c e n  lo s  p in tores cuando uno que 
Ino lo  es  se m e te  á  crítico  e s  esto: 
UPim a fu lan o  para ju zg a rn o s á  no-  

/sotros? No, no p in tam os, pero el 
arte, en  tod as su s  m an ifestacion es, 
es, an te  todo, im p r e s ió n  y  s e n t im ie n -  

I ¿o, y  para sen tir  ó im p resion arse  no  
hace fa lta  sab er  m ezclar co lores, ni 
m edir v erso s , n i sab er  g ram ática . 

f/ Y por esto  yo  p ienso  d ec ir  lo que 
• m e p arezca  del certám en  de este  
^ano, ó irem os poco á  poco, sa la  por 

jr sa la , porque h a y  su s  1051 cuadros  
^ q u e  no se  v e n e n  un d ía , n i d é lo s  
? que puede h ab larse  en un articu lo .

S a la  A .— De A lvarez  A rm esto  (55) 
—U n a  C a lm a  y  te m p e s ta d .

De e sta  ú ltim a h ay  pruebas en  el 
lienzo , pero de la  ca lm a no he podi­
do averigu ar nada.

A lvarez  Dum ont (56).— g r a n  d ía  
d e  G e r o n a ,

E stá  p intado e l cuadro con re la ti­
v a  v a len tía  y  segu rid ad , pero no 
im p resion a  com o d eb iera  e l horror  
trágico del m om en to . Si hubiera  
m enos figu ras, el dram a no e sta r ía  
tan esp arcid o  é im p resionaría  m ás. 
E l cuadro h ace  d eten erse  al v is ita n ­
te, pero no creo que sign ifique gran  
d esarrollo  en la s  fa cu ltad es de A l­
varez  Dum ont.

A iidrade (A n gel)—72.— a n iv e r ­
s a r io .

Dos m u jeres, u n a  n iñ a  y  un pe­
queño que un a de aq u ellas lle v a  en 
b razos. Toda e s ta  pobre fam ilia  
está  p a sá n d o la  icteric ia , á ju z g a r  
por el color de la s  c a rn es . E l fondo 
m ejor pintado que la s  figu ras.

Baquero (D.®-Isabel)—119__E l  m i ­
s e r e r e  de la  m ontaña.

Inspirado en la  j e y e n d a  de Béc- 
quer. T odos lo s  n iñ o s  que vean  este  
cuadrito, no m u y m al pintado en  
c ier to s  d e ta lles , s e  acordarán de 
aqu ellos esq u eletos de p en iten tes  
que trepan por la  asp ereza . A la s  
person as m ayores y a  no se  nos 
a su sta  con e s ta s  c o sa s , afortunada­
m ente.

B ilbao (G onzalo)—139.—L a  v a e l ta  
a l  h a to .

Pero ¿es de V . e sto , señ o r  de B il­
bao? ¿de veras? Prefiero dudarlo á 
tener la  horrib le certeza  de conven­
cerm e de que es  su yo .

C a sa n o v a y  E siorach  ÍA)—191.— 
E n t r a d a  d e  C a r lo s  V  e n  V a s te .

D icho sea .con  franqueza, Sr. Ca- 
sa n o v a  y  E storach, lo c ierto  e s  que 
no recuerdo cu án tos C arlos quintos 
he v isto  en trar en Y u ste . E l de u s ­
ted , es  uno m ás y  podríam os pasar  
por él s i  e stu v iera  m ejor hecho; 
pero ¡ay! aquel v o lu n tar io  d esterra­
do de Y uste p arece, no el grande  
hom bre d esen gañado de la s  d elez­
n ab les g lo r ia s , s i no un señ or de 
buen asp ecto  que v a  á  Y u ste  á  pasar  

• agradablem ente e l d ía , bonachón  
regocijo  que se  com u n ica  á  los fra i­
le s  ^ue le reciben. No veo en la  com ­
posición la  ser ied ad  de aquel acto , 
que fué un acto  m u y serio , Sr. C a- 
sa n o v a . Y aquel caballo  de la  dere­
ch a  no pertenece á  n in gun a d é la s  
ca sta s  conocidas.

E l cuadro, todo él, parece ab oce­
tado.

H erreros de Tejada.—427.— A i/on- 
so X I  in s t i t u y e  e l  A y u n t a m i e n t o  d e  
M a d r i d .

A su n to  ingrato , incapaz de in sp i­
rar á  nadie. A si, p u es, no tener una  
gran ca íd a  en  sem ejan te  cuadro, e s  
haber hecho m ucho. H ay a lg u n a s  
figu ras m u y bien p in ta d a s, pero era  
de tem er que un lien zo  rep resen tan ­
do el origen de n u estro  M unicipio  
debía resen tirse  de la  m a la  som bra  
que acom paña á  todo lo que se  roza, 
de cerca  ó de lejos, con la  c a sa  de la  
V illa .

H idalgo de C aniedes.—431.—ñ ca  
S i l v i a .

M uy bien sentido  v  ejecutado, con  
fortuna rara en e s ta  exp osición . La 
figura de S ilv ia  exp resa  m u y bien el 
terrib le m om ento porque p asa  la  pe­
cadora, y  la  lu z del p a isa je  e s  triste

y  apropiada. E l an och ecer, en  el 
fondo, m elan có lico  y  dram ático. En 
el grupo de la  d erech a  h ay  figu ras  
fuera de situación , y a lgu n a , com o  

■ la  del v iejo , fa lsa  de color.
Pero crea  V.» Sr. H idalgo de C a- 

n ied es, que prefiero R ea S ilv ia  al 
C arlos V , aun  en su s  d ías de m ayor  
prosperidad.

M uñoz L ucena.—666.—l a s  l a v a n ­
d e r a s .

Si y o  fu era  jurado y  tu v iera  que 
prem iar e l cuadro de M uñoz L u- 
cen a , le daría  otra segu n d a  m eda­
lla , com o la  que recibió por su  A l ­
v a r e z  d e  C a s tr o ,  en 1887. Porque creo  
sin cera m en te  que M uñoz L ucena, 
que tien e  in n eg a b le  ta lento , ven ia  
ob ligado á  h acer  m ás de lo hecho  
ahora, y  com o no lo h a  hecho no 
h ay  lu gar  á  u n a  prim era m ed a lla . 
El cuadro e s tá  bien pintado, tiene  
m ucha luz, m ucho am b ien te y  p re­
c io so  fondo. Pero creo que á  Muñoz 
Lucena se  le  puede e x ig ir  m á s . 
O tra vez será.

O liver A zn ar—694.— V is ió n  d e  S a n  
F r a n e i s e o  d e  A sís.

E xpone por prim era vez , y  para  
ser  el prim ero puede e sta r  sa t is fe ­
cho e i autor. N o encuentro  en el 
rostro de San F ra n c isco  el tra n s­
porte seráfico  y  la  p lácid a a leg r ía  
que debe producirle la  v isión: e s  un 
hom bre, no un san to . E l grupo de 
á n g e les  era un a dificultad grande  
ven cid a  con d estreza , pero flaquean­
do en a lg u n o s  d eta lles , lo s in str u ­
m en tos que lo s  c e le s te s  m en sajeros  
lle v a n , por ejem plo. E l Sr. O liver  
A znar es  de lo s  que lle g a n . Y sin o , 
a l tiem po.

O ssorio de M oscoso y  Borbón, 
conde de C ab ra .—704.—F ra y  A ta- 
nasio a n tes  del serm ón.

E stá  fray  Á ta n a sio  leyendo a n tes  
de d ir ig ir  la  palabra á  los fie les  y  
ser ía  im perdonable d istraerle  para  
hab larle  del cuadro, objeto pura­
m ente hum ano y  deleznable.

i'

\ \

I
■-4..

i n :  V IS IT A .

—P ara, estas cosas se pinta usted solo, 
maestro.

—Si, señor: me pinto solo, como usted.
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lA 'S T liL t'C IO .ir D C I.:n K i'E .l;T A
—No se perm ite levantar los dos piés ni poner los cuatro á un tiempo en el suelo.

A bril (S a lvad or).—4 .—¡/¡Todo á 
babor!!! (con tre s  adm iracion es).

A b r ile s  uno de n u estros m ejores  
m arin istas: indudable. A bril obtu­
vo  m edalla  de tercera  en  1887, de­
biendo- haber obtenido un a m ás  
alta; indudable. A bril h a  enviado  
u n a  m arina en que la s  a g u a s  están  
ex ce len tem en te  p in tad as y  el vapor  
rem olcado tam bién , pero no a s i lo 
que se  v e  de la  popa del rem olcador, 
que es  de in ferior calidad . Con lo  
que m e parece decir que A bril ha  
desm erecido.

Ocón (E m il io ) .— QSb. — ¡Orza á 
babor!

E n este  cuadro se  v e  con terrib le  
claridad  e l tr iste  esta d o  de n u es­
tra  m arina, del cu a l estado no la  
sa ca rá n  los esfu erzos del Sr. Ocón.

A ún queda a lgo  en  e sta  sa la , pero 
e l esp acio  fa lta  y  h a y  que dejarlo  
para  otro día.

F e d e r ic o  U r r e c i i a .

PACOTILLA..

iNo lo entiendoT
Las señoras de Madrid, 

señoras cuyos piés beso, 
y  por las cuales en lid 
lucharía con el Cid 
aunque me rompiera un hueso, 
han pedido á Micheleiía, 
m uy atentas y  muy finas, 
en una epístola amena, 
elimine de la escena 
al cuerpo do bailarinas.

No les gusta á las señoras, 
que son de corazón tiernas, 
que enseñen las bailadoras 
las curvas encantadoras 
de las b a rr ig a s  tí‘ as p ern a s ;  
y  no comprendo, en verdad, 
por más que en ello me abismo 
con mucha tenacidad, 
esa escrupulosidad 
siendo de su sexo mismo.

0  mi mente desvaría, 
aunque sé que mi cabeza 
está fuerte t; davía, 
ó hay aquí una anomalía 
de grave naturaleza.

Y si nó, vamos á ver:
¿No es de natural razón 
rubor ninguno tener

■Jíl

t î]
‘V

)  S O PLE M O S

Así está su corazón; á merced de todos los 
vientos. El que n;ás fuerte sopla aquel se lo 
lleva.

la mujer por la mujer 
y  el varón por el varón?

Yo de mi puedo decir 
que cuando veo el hechizo 
de una hem bra á medio vestir 
siento á la cara s u b ir . . .  
vamos, que me ruborizo; 
y  en cambio de lo que sudo 
mirando así á una beldad 
de profunda emoción mudo, 
comtemplo á un hombre desnudo 
con impasibilidad.

Y yo digo: Pues señor, 
de igual modo la mujer, 
sin mengua de su pudor 
puede á otra señora ver 
desnuda en su tocador; 
y  solo el rubor me esplico.

como se lo explicarán 
ustedes, por lo que indico, 
en la  presencia de un chico 
vestido en traje  de Adán.

Pues sucede lo contrario; 
esas señoras tan linas 
le piden al empresario 
que arroje del escenario 
del Real á las bailarinas, 
porque se sonrojan ellas,
—las que hacen la p e tic ió n -  
ai m irar las formas bellas 
de la muchachas aquellas 
consus p ie rn a s ... de algodón; 
y  el rubor no las apura, 
m ayorm ente ante la vista, 
de la gran musculatura 
fuerte, palpitante y  dura 
de un acrobático artista; 
ni piden, armando ruidos, 
cuando hay taurina función, 
que no toreen vestidos 
con calzones tan ceñidos 
el G uerrita y  el Ostión; 
ni cuando están en las playas 
piden que los mozos bravos, 
que hacen en la arena rayas, 
usen en el baño sayas 
eu lugar de taparrabos; 
pues tampoco eso se ajusta 
á las prácticas sencillas 
de una moral sana y  justa, 
ly hasta á ellas mismas las gusta 
enseñar las pantorrillas!

Lo que quiero decir es, 
salvo agenos pareceres, 
en la  forma más cortés, 
que marchamos al reves 
los hombres y  las m ujeres.

Nosotros nos alarmamos 
viendo formas femeninas 
cuando la ocasión pescamos 
y, nada, no protestamos 
contra nuestras bailarinas.

Ellas; los ígneos destellos 
del rubor, porqu,' .son castas, 
sentirán afite los bellos 
contornos de los gimnasias 
y  no protestan contra ellos.

Pero nosotros, con tretas 
no publicamos opúsculos 
combatiendo á esos atletas 
que hacen, dando volteretas, 
üstentición de sus músculos; 
y  en cambio esos bellos soles 
conspiran por dar al traste 
con las que arrancan lo só le s .. .  
¡Mire usté que es un contraste 
que tiene muchos bemolesl

José Estrañi.

P R O P IO  Y AGENO

A »T E R T E X € IA

E n contestación á los muchos pedidos que 
d c l  número prim ero de Los M a d r i l e s  reci­
bimos, debemos hacer presente que está ago­
tado y  que se ha empezado una nueva edi­
ción.

O T R A

Repetimos una vez más, y  van ciento, que 
este periódico no quiere, entiéndase bien, no 
quieresostener «Correspondenciau, «Correo», 
ó cosa parecida, pero no por eso menos ino­
cente, con los que m andan composiciones 
más ó menos publicables.

Lo que sirve se publica y  lo que no se pu ­
blica es porque no sirve . ¿Qué mejor con­
testación?

LOS MADRILES.

REVISTA SEWAXAL ILUSTRADA EN COLORES.

Número corriente, 4 5 cen t». Atrassdo 95. 
M ad rid  y  in-ovínciass Un alTo, 8  ptas. 

Seis meses, 5.
E ltra iu a r y  E xtran jeros  ATIo, 1 5  ptas. 
Se publica los sábados. P a g o  ade lan tado .
Se suscribe en la Administracián y principales libre­

rías.
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A R TICULOS DE CASAS JECOMEJíDABLES DE MADRID.

CHOCOLATES DE MATIAS LOPEZ?
Madrid.—Escorial.

Elogiados por toda la prensa del globo, y premiados con 36 medallas de oro y Diplomas de honor.

VENTA DIARIA: 7 .000 KILOS,
Basta probaivestos especial/simos chocolates ima sola vez para darles la preferencia entre todas las 

clases conocidas.—Exíjase la verdadera marca.
De venta en todos los Establecimientos de comestibles de Jladrid y provincias.

Depósito central: Montera 25 .— COcinas: Palma alia, 8, Madrid.

SELLOS DE CAUTCHUG
Todo lo más perfecto, nuevo y 

económico.
Se sirven las órdenes de pro­

vincias.

Agencia de piUicidad

51, M ONTERA, 51.

LA ESPAÑOLA.
<«ran F á b r ica  de C lioco la lc« .
Pedid siempre esta marca, la m ás  

a cred ita d a  de Fi^iMuia, por Ja bon­
dad de los artículos empleados para 
su elaboración.

PASEO DE ARENEROS 38.
Para toda clase de encargos, ór­

denes y avisos, dirigirse:
4 ,  I ^ r o e i a c l o s ,  4 .

RELOGERIA.
sH K H T eafii n .

ReiiiontoifS níquel, desde..................H ptas.
Remontoirs acero, desde.................... 14 pías.
Roskoff níquel, desde........................  30 ptas.
Remontoirs plata, áncora-, d e sd e ... .  24 p ta s . 
Remontoirs plata, señora, d e sd e ... .  2 2  p tas . 
Remontoirs acero, señora, d esd e ... 20 ptas.

Cadeiins dc!«dc 7 5  céiitiiiioüí.

M A Q U I N A S  A U T O M Á T I C A S
FABRICADAS POR EL REPUTADO CONSTRUCTOR

D O N  S A B A S  P i A M I R E Z
para la venta automática de objetos varios, mediante una moneda de 

para teatros, paseos y sitios públicos.
Representación exclusiva para España:

Agencia de publicidad: MOííTERA, 51.

COMPAÑIA COLONIAL
Chocolates y cafés.

La casa que paga mayor contribución industrial en el ramo, y fabrica
9 .000  KILOS DE CHOCOLATE AL DIA.

38 MEDALLAS DE ORO y altas recompensas industriales.
De venta en todos los Establecimientos de comestibles.

Depósito general: CALLE MAYOR, IS  Y 20—MADRID,

Anuncios para esta plana y para los telones, vestíbulos, exterior y respaldos de butacas de los teatros de

Apolo, Martin, Infantil, Eslava y Felipe,

AGENCIA DE PUBLICIDAD
:E < E  O  T  I B  1 3  ^  5 1 .
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